
ESTUDIO OCEANOGRAFICO 
DEL MAR ARGENTINO 

Cuantiosos 80n los recursos que el mar ofrece a la humanidad y el interés 
por sus riquezas naturales m inerales y biológicas constituye un poderoso 
estímulo para el desarrollo de las importantes investigaciones oceanográficas. 

por el Dr. ZACARIAS POPOVICI (*) 

EL problema planteado por el au­
mento rápido de la población hu­
mana y las posibilidades limitadas 

de su abastecimiento con recursos natu­
rales de los continentes, orientó el inte­
rés de los economistas y hombres de 
ciencia, después de la segunda guerra 
mundial, hacia el mar y el aprovecha­
miento intensificado de sus riquezas. 

Los principales recursos biológicos del 
l1l<!r se conocen desde hace mucho tiem­
po, explotándose con ritmo variable en 
las distintas regiones del mundo. Pero hay 
probabilidades de intensificar sensible­
mente esta explotación en varios mares 
del mundo, especialmente en los del he­
misferio sur. 

Por Otra pane, el descub rimiento de 
grandes reservas de petróleo en el sub­
suelo marino y de los medios técnicos 
de su aprovechamiento, aumentó el in­
te rés por el estudio del mar. Sólo en los 
yacimientos petrolíferos de la costa del 
Golfo de México se invirtieron, en los 
últimos años, más de 500.000.000 de dó­
lares U. S., estimándose que en la plata­
forma continental de T exas, Luisiana y. 
California existe una reserva de 14 mil 
mjllones de barril es, en valor de 40 mil 
millones de dólares U. S. Actnalmente se 
admite que el suelo submarino de tOdas 
!as plataformas continentales contiene la 
mayor reserva de petróleo inexplotada. 

El interés de las naciones marítimas en 
las riquezas naturales, minerales y bio­
lóg icas fué 1m poderoso estímulo para el 
desarro llo de la investigac ión oceano­
gráfica. 

La ori entación del interés general ha­
cia el mhr y el aprovechamiento de sus 
ó quezas no sorprendió a la República 
(*) Del departamento de Oceanografía, Di­
rección General de Na\'egación e H idrogra fía . 

Argentina. Por un decreto de fecha '4 de 
enero de ' 944, el Poder Ejecutivo formu­
ló una manifestación de Soberanía sobre 
el "Zócalo Continental Argentino" y so­
bre el "j\lIar Epicontinental Argentino", 
declarándolos "Zonas transitorias de re­
servas minerales". Al mismo tiempo, de­
jó constancia que por intermedio de Ya­
cimientos Petrolíferos Fiscales mantiene 
la explotación de los yacimientos petrO­
líferos descubiertOs en el "Zócalo Conti­
nental Argentino". 

Más tarde, por decretO NQ '4.708 de 
fecha " de octubre de '946, se declaró 
perteneciente a la Soberanía de la Nación 
el mar Epicontinental y Zócalo Conti­
nental Argentino. 

Cabe destacar que en los fundamentos 
de este decreto se expresó el propósitO del 
Poder Ejecutivo de proseguir, "en la far­
IT,a cada vez más intensiva, los estudios 
científicos y técnicos en todo lo referen­
te a la exploración y explotación de las 
riquezas de los tres reinos, que tantas po­
sibilidades ofrecen en el Zócalo Conti­
nental Argentino y en el mar epiconti­
ncntal correspondiente". 

Este propósito se constituyó, luego, 
en un poderoso estímulo de las activiaa­
des oceanográficas quc vienen desarro­
llándose desde ' 949 en la Plataforma 
Continental Argentina y las aguas que 
la c ubren, como así también en los ma­
res antárticos. 

Los trabajos oceanográficos, a los que 
nos referimos, fu eron encarados por la 
i\'Iarina de Guerra, al principio. con la 
cooperación de algunos biól0B"0s y más 
tarde con la de val"ias institUCIOnes cien­
tÍfi cas del país, entre las cuales figuran: 
El Museo Argentino de Ciencias Natu­
rales "Bernarctino Rivadavia" e Institu­
to Nacional de Investigación de las Cien-
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Una enorme ola en el Atlántico tempestuOsO ( Foto tIf. Utet. ) 

Ci:1S Naturales ( Anexo) j el Departamento 
de Ilwesrigaciones Pesqueras del 1\'1 inis­
terio de Agricultura d~ la Nación y la 
Facu ltad de Ciencias Exactas v ~íatura­

:cs de la Uni versidad de Buenos Aires. 
El primer Crucero Oceanográfico se 

r~¡-:Iizó en setiembre de 1949, en el área 
del Golfo de San Jorg~, con el objetivo 
de obtener conocimientos sistemáticos de 
Oceanografía Física sobre esta parte li­
mitada del espacio geográfico. E l segun­
do se efectuó en agosto de 1950. 

En 1954. la J\tlarina de Guerra comenzó 
la ejecución de una serie de cruceros 
si~temáticos, V coordinados, conocidos 
hajo la dcsign~ación de "Operación !vler­
luza"; 

El objeti\'{) de esta op~ración ha sido 
expresado por el Capitán de Fragata 
Luis R. A. Capun·o ( 19;; ) en su traba­
jo publicado bajo el título "Expediciones 
Oceanográficas actuales en el mar Epi­
continental Argentino" , en los siguientes 
términos: " conocer la características fí­
sicoquímicas y biológicas del medio en 
distintas estaciones del aiio durante varios 
~iíoSj correlacionar este conocimiento 
con los hábitos de la merluza, es decir, 
Lstudiar el ciclo de su vida y finalmente 
determinar las interrelaciones entre el 
océano v la atmósfera". 

Para alcanzar este objetivo, se proce-

dió a la coordinación de las investiga­
ciones entre las instituciones menciona­
das que estaban interesadas en el estudiO' 
de: deterlllinados problemas del mar y se 
cs:-ableció el programa de las tareas a dcs­
,:rrollarse en las sucesivas campañas. Lue­
go se eligió como zona de trahajos la de 
mayor actividad pesquera de la Nación, 
por tener gran importancia para la eco­
nomía del país y ofrecer posibilidades pa­
ra coordinar la actividad de los buques 
oceanográficos con la de los huques pes­
queros. La zona respectiva cubre la plata­
forma continental de la provincia de 
Bu enos Aires y parte de las aguas. 
oceánicas contiguas; tiene una superficie 
Je aproximadamcnte 120.000 kilómetros 
c\\adrados. 

Desde mayo de 1954 hasta fines de 
~!gosto de 1955 se efectuaron cinco cru­
ceros sucesivos, cuatro por el buque oce­
¡;nográfico A. R. A. "J\lladryn" y el úl­
rimo por el buque oceanográfico A. R. A. 
"Bahía Blanca" . En el curso de los mis­
lilas se realizaron aproximadamente 150 
cstaciones hidrográficas. En cada una de 
(lIas se cumplieron las siguientes tareas: 
temperatura, salinidad y oxígeno disuel­
to, determinaciones de alcalinidad, pH 
V de la concentración de fosfatos. Las 
c.listintas observaciones fueron hechas en 
las nuevas "profundidades standard" es-
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rimeutan el efecto de 
iuteusos procesol' de 
11l~Ja. 11luTviellen en 
los 1I/. i s1II0S masas de 
aglla procedentes del 
R ío de la Plata, de la 
corrieme de Las Mal­
viut1s, de la coniente 
del IJrasiJ y las que 
aflor,,,, desde ciata 
profuudidad. 

2) tas aguas trans­
portadas por la co­
'Tieme de Las ¡\Ialvinas 
s o 11 de origen 511/;011-

tártico )/ poseen 111111 

telllperatura de 6· a 8' 
C, ) e 11 el il1vien/o, )' 
1I11a saliuidad de 33 a 

;-1 o/ 'If} . Se caracteri':All 
por su alto cOl1tellido 
en 11l1trieutes vegetales 
(fosfatos y ,ntratos) 
que ejercen U1ur acción 
f e 1"1 i 1 izaute sobre las 
aguas de la platafom", 
COl1 las cuales se mez.­
clall . 

La pescn y ta cnza cn e l Atlántico . segün un esqucma publicado pOr 
Robert.o Almng iá, e n "Geografía U niversale". Explicación: 1, P rin­
cipales di s tritos de pesca: 2,Lugares de mayor frecuen cia de la s 
ba ll en:l s ; 3, Lím ite s ecuat.oria les de la foca; 4,Lugnres de pesca de 

3) Al Este de la co­
rriente de Las Jltlah,i­
llas está situada la co­
"ieme del 13nrsil que 
se despla,," en semido 
coutrario (de N O , . t e 
bacia el Sureste) " se 
caracte1'iza por su teUl­

In esponja; 5, Id. de la to rtu ga; 6, Id. de la ost ra perlífera. 

tabJccidas por la U nión Internac ional de 
Geofísica, ~ saber: o rnts. 10, 20, 30, 50, 
75,100,125,15°,200,25°,3°0,4°0,5°0, 
600 Y 800 metros. Además, se obtuvieron 
l11u estras de sedimentos v de plancton, 
realizándose, también, medic iones de la 
rr:msparencia del agua con el disco Sec­
chi y registros de la distr ibución de la 
tempcratura del agua cn profundidad por 
nH." dio de batitennógrafos. En varias es­
taciones se realizaron rastreos para la ob­
rendón de organismos del fondo marino, 
destinados a completar colecciones. 

Parte de los datos obtenidos fueron ya 
estudiados. Los resultados preliminares 
son expuestos a continuación. 

1) La ,:;on<1 estudiada está cl/bierta por 
ag1las de distinta procedellcia que expe-

perat1lra 1'elntivt1l11el1te alta: 20 ° C' J eu el 
lVorte de la WUt1 est1fdiada, 14° eu su 
b01'de meridional dllrt1ute el invierno; y 
/Jor su. alta saliuidad ( 36 • / .. ), en cambio , 
su cOlltellido eu llutrie1ltes es bajo, pu­
dielldo ser de 5 a 6 r,.)eces 11lel101' que el 
de la corrie11te de Las ¡\Ialv il1as. 
4) El1tre la corrif1lte del IJrasil y la de 
[.as lHalvil1as se f01"ma71 , te7Ilporm'imnell­
fe, cel1t1'OS de aflonrmiel1tos de aguas pro­
fl/"das (Uup'we/lil1g"); éstas proceden de 
profundidades de 200 a 300 1J1etros, S07l 
{'d as, teniendo uJla te7llpe'ratura inferior 
a 6 oC en el invienlO. Se caracterizan, ade­
más, por un alto c071teuido en nutriel1tes 
v egetales. Ejercen acción fertilizadora 
.<obre las agl/as de S1Iperficie COn las cua­
/es se 111ezclal1. 
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5) La transición entre la corriente de 
Las Malviuas y la del Brasil se caracteri­
za por un fuerte' gradiente térntíco, 
siendo la diferencia de umzperatura, en 
una distancia de pocas millas, de 80 a 
12

0 C. 
6) La tempe"atura del af5Ua decrece en 

el invierno de la costa hacia el borde de 
la plataforma conti1llmtal, siendo de 13

0 

a 14 0 en la proximidad de costa y de 
6 0 en el borde de la plataforma, para 
ascender rápidmnente hasta 20°C en la 
c'orriente del B,·asil. 

Las isotermas aparecen casi paralelas 
,r la línea de la costa y las distancias en­
tre ellas dismi1nlyen fuertemente entre 
las dos corrientes. 

7) La presencia de estas corrientes, de 
características oceanográficas tan distin­
tas, repercute en las características de la 
capa inferior de la atmósfera que acusan, 
1.1 su vez, 111arcados gradientes térmicos. 
Contribuye, además, a la formación de 
una neblina densa en ciertas áreas de con­
tacto entre ambas corrientes. 

8) La distribución de las masas de 
"!(Uas influye poderosamente en la distri­
bución regional del plancton, su abun­
dancia y composición por especies. El 
plancton alcanza 11layores concentracio­
nes du.rante la primavera, en las proximi­
dades de la costa y especialmente en las 
áreas donde afloran aguas profundas COn 

abundantes 1lUt1·ientes. La 1nenor concen­
tración se observa en las aguas de la co­
rriente del Brasil que, por estar al terl1Ii­
nal de una larga "ecorrida por regiones 
tropicales, aparece aquí biologicmnellte 
agotada. 

9) La corriente de Las Malvinas es me­
dio de transporte y mta de avance de 
1111.lChas especies S1lbtal1tárticas hacia la­
titudes subtropicales, Este conocimiento 
~'e refiere tanto a los O1'ganismos del 
plancton y necton, como a los del bentos. 
La p"esencia de pingüinos en la latitud 
de Buenos Aires se debe a la corriente de 
Las Malvinas eula misma latitud. Muchas 

aves subtantá1'ticas vuelan en la zorza sub­
tropical, lntscando su alimento en las 
aguas de esta corriwte templadofría. 

10) En el borde de la plataforma con­
tinental de la p1"Ovincia de Buenos Aires 
se comprobó la presencia de alf5Unos cen­
tros de concentración de la 1nerluza y de 
calamares. 

Están situados entre las profundidades 
de 85 y 130 brazas, es decir, entre el bor­
de de la platafom," continental y la par­
te superior del talud continental. En las 
áreas respectivas se obtienen capturas de 
hasta 300 cajones (cada uno de 45 Kg.) 
de me1'luza por lance durante el invierno. 

Esta captura es de 6 a 10 veces mayor 
que la que se obtiene sobre la plataforma 
en el verano, 

Estos resultados son preliminares. Su 
número aumentará paralelamente con las 
invescigaciones sobre el mar, Pero desde 
ya puede reconocerse su valor en lo re­
ferente al mejor conocimiento del espa­
cio geográfico representado por la pla­
taiorma continental bonaerense y las 
aguas que la cubren, de los recursos na­
turales existentes y también de las posi­
bilidades que se abren a la explotación 
pesquera. 

El estudio oceanográfico del mar Ar­
g~ntino, que se efectúa bajo la dirección 
de la Marina de G uerra y con la coope­
l'.lción de distintas institu ciones científi­
cas, está llamado a contribuir al éxito del 
Año Geofísico Internacional 1957-1958, 
en el curso del cual el programa de in­
vestigaciones oceanográficas a realizarse 
en el hemisferio sur alcanzará relieves 
desconocidos en todo. el pasado. 

No dudamos que los resu ltados de la 
invest igación sobre la plataforma conti­
nental, las aguas que la cubren y los re­
cursos naturales marinos, que podrán ser 
presentados en el Año Geofísico Inter­
nacional dignificarán el esfuerzo des­
"rrollado por la República Argentina en 
el campo de la oceanografía, _ 
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